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Resumen 

 

Los presupuestos participativos demuestran un esfuerzo claro por establecer un 

ejercicio que involucre directamente a la ciudadanía en la definición de las reglas de juego de 

las ciudades. Sin embargo, en Bogotá aún falta mucho por reforzar en esta área. Los 

indicadores directamente relacionados que refieren una baja confianza en las instituciones y 

en el manejo del presupuesto público, demuestran un reto enorme en donde los presupuestos 

participativos como estrategia garante de transparencia, puede ser la mejor aliada. Se logro 

analizar, que unos de los factores que más afectan en la eficiencia de la ejecución de los 

recursos del  PP, son los relacionados con la ausencia de control, la falta de coordinación de 

actores y las  fallas en la planeación estratégica 

Palabras clave: Presupuesto, participación, instituciones. 

 

Abstract 

 

Participatory budgets demonstrate a clear effort to establish an exercise that directly 

involves citizens in defining the rules of the game for cities. However, in Bogotá there is still 

much to be strengthened in this area. The directly related indicators that refer to a low 

confidence in the institutions and in the management of the public budget, demonstrate an 

enormous challenge where participatory budgeting as a strategy that guarantees transparency, 

can be the best ally. It was possible to analyze that one of the factors that most see in the 

efficiency of the execution of PB resources are those related to the absence of control, the 

lack of coordination of the actors and the failures in strategic planning. 

Keywords: Budget, participation, institutions. 
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Introducción 

 

El tema de los presupuestos participativos en Colombia es relativamente reciente, 

además que, se debe tener en cuenta que es poco conocido por los ciudadanos, y por 

consiguiente la participación en los mismos es minúscula en comparación al total de la 

población de una comunidad. Sin embargo, no deja de ser un ejercicio interesante que, bajo el 

pilar de la democracia y la participación ciudadana, busca conocer y acatar la percepción de 

los habitantes de un territorio sobre diversos temas de la cotidianidad. Entendido esto, nace el 

interés del presente ensayo. 

             En vista de la lógica que trae consigo la apertura de espacios en donde la voz de la 

ciudadanía aparentemente cada vez es más importante y es un actor vital dentro del proceso 

de la toma de decisiones, el presupuesto participativo es un enfoque algo esperanzador por 

defender el interés común.  
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Pregunta problema 

¿Por qué los presupuestos participativos, inciden en la ejecución de los recursos 

públicos locales, en la ciudad de Bogotá?  

Objetivo general 

Analizar si los presupuestos participativos inciden en la ejecución de los recursos 

públicos en la ciudad de Bogotá, haciendo énfasis en la localidad de Suba para el periodo 

2020. 

Objetivos específicos 

1. Identificar la normatividad del presupuesto público en Colombia. 

2. Describir el proceso histórico de conducción de los recursos públicos de Bogotá D.C, 

respecto a la formulación de los presupuestos participativos en la localidad de Suba. 

3. Determinar la incidencia de los presupuestos participativos de la localidad de Suba, del 

nivel de participación en el proceso previo a la ejecución de los recursos financieros. 
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Marco teórico 

Así, y en consecuencia con el primer objetivo específico de este escrito es útil referir 

el marco normativo que dirige al presupuesto local. Tras la Constitución Política de 1991, en 

la cual sobretodo en el artículo 1 al declarar a Colombia como un Estado descentralizado, con 

autonomía de sus entidades territoriales, democrática, participativa y pluralista; se crea cinco 

años después el Decreto 111 de 1996, este es importante en la medida que delimita el 

Estatuto Orgánico del Presupuesto, es decir se genera un marco normativo que desde 1996 

regula el manejo del presupuesto, aunque año a año se discute su distribución en el Congreso 

de la República. Lo cierto, es  que este Decreto deja claro que los municipios y/o entidades 

territoriales son partícipes de los ingresos corrientes de la Nación. De cierta manera, este 

Decreto es un precedente para las futuras Leyes Anuales de Presupuesto que cada 365 días se 

ponen en marcha. 

Ahora bien, otro de los temas que durante este siglo ha cobrado fuerza es el Sistema 

General de Participaciones, el cual no es otro elemento diferente a facultades que tiene el 

gobierno nacional para girar recursos a los municipios con el fin de promover proyectos en 

las regiones. Al igual que el Sistema de Regalías y otros medios adicionales que permiten 

dinamizar los rubros de los municipios, lo importante es que existe una base presupuestal que 

manejan por autonomía los municipios. Ese presupuesto general de cada municipio, se 

compone de tres elementos principales: el Presupuesto de Rentas, el Presupuesto de Gastos y 

unas Disposiciones Generales que dan cuenta de los lineamientos específicos que regirán 

durante el año fiscal. 

Desde otra perspectiva, el interés de la academia por ahondar en el tema ha 

aumentado notablemente en los últimos años, en el caso colombiano, sobre todo en ciudades 

como Bogotá, en donde las elecciones populares han demostrado una creciente participación 

en los ejercicios ciudadanos. Es por esto que, siguiendo la lógica de la academia, es útil 
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rescatar que, a hoy, son varios los trabajos e investigaciones que disertan alrededor del tema. 

Tal es el caso de un documento producto de lo que fue en 2008, las Memorias del primer 

Encuentro Nacional de Planeación y Presupuesto Participativo en Colombia. Este, es, tal vez, 

el primer ejercicio de gran magnitud que permitió conocer una visión compartida de 

diferentes municipios colombianos sobre el manejo de los recursos públicos locales, al igual 

que establecer una hoja de ruta en pro de la defensa de los presupuestos participativos en el 

país. 

Precisamente, este documento vislumbra una mirada cercana a la planeación local y 

los presupuestos participativos en Colombia durante los inicios del siglo XXI. Reconociendo 

de primera mano que la planeación local no puede estar aislada de una visión integral de la 

descentralización y distribución de funciones en los entes territoriales, dejando atrás la 

histórica lógica de centralización extrema que había concentrado las decisiones en Bogotá.  

Y es que, para los expertos asistentes a este evento, tal como se mencionó líneas atrás, 

aunque recién se empezaba a visibilizar concretamente los efectos de las nuevas normas 

basadas en la Constitución Política aprobada en 1991, se evidenciaba que existió una notable 

reducción en las finanzas públicas territoriales porque el aumento anual en los recursos 

destinados a las municipalidades se ajustaba según el porcentaje de inflación, lo cual de 

inmediato “generó un recorte de 11.3 billones de pesos en los primeros cuatro años de 

aplicación de la reforma” (Santana, 2008).  Sumado a que para 2008 se evidenciaba una 

disminución de las regalías, un recurso netamente territorial que beneficia el desarrollo de las 

regiones y permite invertir en infraestructura, educación y otras áreas de interés prioritario 

para los ciudadanos. 

En complemento con lo anterior, también es indiscutible referirse a un fenómeno que 

afecta con mayor fuerza a las regiones: la corrupción. Sin duda, la contratación pública en las 

municipalidades históricamente ha demostrado que es un foco de corrupción que desangra el 
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erario y, por consiguiente, genera falencias en la prestación de servicios y desconfianza en la 

población hacia las instituciones y decisiones gubernamentales. Así las cosas, entre otros 

apartes, esta reunión en 2008 dejó establecida una serie de precedentes que concluyeron la 

ausencia de una unificación entre los entes de control y a su vez, un fortalecimiento de los 

mecanismos de control social que vigilan el manejo de los recursos públicos. 

Desde otro punto de la academia, la Universidad EAFIT (2015) realizó un estudio 

acerca de la utilidad del presupuesto participativo en la sociedad. Precisamente, este análisis 

da cuenta que la participación en la distribución del presupuesto resulta vital para el bienestar 

de las comunidades porque según Mejía (2015): 

A través del presupuesto participativo se organiza a la población para el   

mejoramiento de la calidad de vida en todo el territorio, y, aunque se asignan recursos 

por comunas y corregimientos, el presupuesto participativo tiene una característica 

intrínseca que implica la disponibilidad de los recursos para todos los sectores y 

territorios, siempre orientando los esfuerzos hacia la satisfacción de las Necesidades 

Básicas Insatisfechas. (p. 14).  

Ahora bien, desde la administración de Bogotá se ha venido priorizando en los 

últimos años este ejercicio ciudadano. Por ejemplo, en 2012, la Alcaldía Mayor implementó 

una sólida estrategia que buscó concientizar a la ciudadanía acerca del sentido social y 

político de los presupuestos participativos, generando cinco principios rectores que 

garantizarían la confianza de los ciudadanos en la ejecución de los recursos, tales como: la 

participación directa, el respeto a los acuerdos, la transparencia, la igualdad y la búsqueda de 

la equidad. Estos cinco elementos se tendrían en cuenta durante todo el proceso de los 

presupuestos participativos, desde la convocatoria hasta la evaluación de los proyectos sobre 

los que decidan los ciudadanos. 
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            Sin embargo, antes es necesario esclarecer lo que se entiende por presupuesto 

participativo. Para Quintero (2013), este concepto moderno plantea la redefinición de los 

espacios físicos atendiendo a las diferencias culturales, geográficas y políticas de cada micro 

territorio, ello es una razón que permite dejar en claro que la globalización y la 

homogenización en todo sentido, no facilitan los procesos, por el contrario, hacen complejas 

las soluciones, y algunas veces caóticas.  

Bajo esta lógica, para el 2020, bajo la consigna del desarrollo de las economías 

locales como consecuencia de la coyuntura por el COVID 19, el Instituto de Participación y 

Acción Comunal, ha diseñado un modelo de aplicación para los presupuestos participativos 

que prioriza la transparencia como un eje transversal a cualquier acción que implique hablar 

de acciones comunales. Lo anterior, en consecuencia, con uno de los propósitos 

fundamentales del Plan Distrital de Desarrollo, el cual busca inspirar confianza y legitimidad 

para ser epicentro de cultura ciudadana con un gobierno abierto. 

Dado lo anterior, el desarrollo de los presupuestos participativos en Colombia se ha 

visto sujeto a las normas del orden colombiano que implican hablar de planeación. Sobre 

todo desde 1991 con la nueva Constitución, en la cual hay un elemento clave que se empieza 

a manejar y que se supone en uno de los principios orientadores de los presupuestos 

participativos: la igualdad material. Según Santana (2008), esto implica hablar de unos 

elementos mínimos de satisfacción de derechos y necesidades de toda la población, en donde 

se evidencie que existe un acceso igualitario para todos a lo básico para vivir en sociedad 

(servicios públicos y educación, principalmente). 

No obstante, lograr esa igualdad material hace parte de un proceso complejo que parte 

de la descentralización que se supone Colombia ha fortalecido desde 1991. La misma Carta 

Política establece el principio de autonomía territorial, en el cual se concede a cada entidad 

territorial las facultades para gestionar sus propios órganos de administración y gerenciar sus 
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recursos. Sin embargo, para estudiosos del tema, en gran parte de los municipios, esta 

facultad se reduce a pagar nóminas de las entidades, ya que los recursos que se giran sólo 

alcanzan para gastos de operación y no de inversión. Por ejemplo en la educación, la realidad 

evidencia que son bajos los niveles de la calidad educativa en las zonas más apartadas del 

país, la infraestructura y conectividad son precarias, y esto se debe en gran medida a la 

ausencia de inversión en el sector. Lo previo, sumado a la corrupción y mal manejo de los 

recursos públicos, otro factor predominante en algunas regiones.  

En el caso de Bogotá, el panorama es más alentador. La capital de cierta manera es un 

referente para el manejo de los presupuestos participativos. Desde finales del siglo pasado, la 

administración distrital ha venido construyendo una política de planeación que da un 

importante espacio a la participación. Bogotá cuenta hoy con una entidad dedicada 

exclusivamente a la participación, el Instituto Distrital de la Participación y Acción Comunal 

IDPAC es un referente para Colombia.  Desde allí se gestionan los presupuestos 

participativos de las veinte localidades del Distrito. Desde 1995, Bogotá ha impulsado la 

participación desde las Juntas Administradoras Locales, quienes tienen un contacto directo 

con las Alcaldías Locales para la solución de problemas comunes.  

En Bogotá, existe un modelo que integra directamente a la ciudadanía con la 

determinación de los presupuestos participativos, durante lo que va del siglo XXI, cada 

cuatro años, se genera un espacio en el que se decide cerca del 50% de la inversión de los 

recursos de cada localidad. A través de los encuentros ciudadanos, la comunidad por medio 

de grupos de enfoque puede participar en el diseño de los Planes de Desarrollo Locales. La 

convocatoria para el año 2020 resultó exitosa (véase gráfico 1) a pesar de la coyuntura; el 

COVID 19 no fue impedimento para que se registrara la votación más alta en la historia de 

Bogotá con respecto a los presupuestos participativos. Y esto, se debe principalmente a los 

encuentros ciudadanos previos a la votación de los presupuestos. 
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Ahora bien, el marco normativo para los presupuestos participativos en el Distrito, se 

basa en el Acuerdo 13 del 2000. En esta norma se reglamenta el procedimiento necesario para 

que la participación ciudadana haga parte de los procesos de: elaboración, aprobación, 

ejecución, seguimiento, evaluación y control de los planes de desarrollo de las localidades. 

Por lo que se supone que el 50% del manejo de los recursos dispuestos en el Plan de 

Desarrollo Local, debe orientarse bajo la lógica que defina la población civil. 

            

Gráfico 1 Datos generales de la convocatoria 2020. 

 Fuente: Datos tomados del Instituto Distrital de la Participación y Acción Comunal,  2020. 

            Aunque se presentó un notable aumento en la participación con respecto al 2015, lo 

cierto es que a pesar de la socialización de los instrumentos de participación ciudadana, y la  

defensa de un gobierno abierto desde la administración distrital, pareciera que existen otros 

factores que indirectamente inciden en los niveles de confianza de los ciudadanos hacia la 

defensa del bien común que se busca con los presupuestos participativos. Tal como se 

mencionó líneas atrás, la corrupción y el malestar ciudadano hacia algunas instituciones, 

pareciera incidir en el devenir de la participación en los presupuestos participativos. Con 

respecto al total de población, apenas siete de las veinte localidades capitalinas superaron el 

128.538 personas 
inscritas en los 
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1% de participación en este proceso. Lo cierto, es que más de 50 mil personas votaron la 

ejecución de sus recursos locales así:  

Tabla 1 

Votación de presupuestos participativos 2020 

 

Localidad Total población Inscritos Encuentros 

Ciudadanos 

Porcentaje de 

participación 

Usaquén 501.999 7.278 0.32 

Chapinero 139.701 4.911 1.33 

Santa Fe 106.324 3.253 1.60 

San Cristóbal 404.697 5.133 0.27 

Usme 457.302 11.424 1.19 

Tunjuelito 199.430 4.508 0.47 

Bosa 673.077 13.647 0.65 

Kennedy 1.088.443 11.013 0.39 

Fontibón 394.648 9.493 0.73 

Engativá 887.080 8.057 0.26 

Suba 1.218.513 11.914 0.37 

Barrios Unidos 243.465 1.908 0.28 

Teusaquillo 153.025 4.040 1.21 

Los Mártires 99.119 4.454 2.35 

Antonio Nariño 109.176 2.781 0.79 

Puente Aranda 258.287 3.916 0.48 

La Candelaria 24.088 1.392 1.23 

Rafael Uribe 

Uribe 

374.246 6.358 0.58 

Ciudad Bolívar 707.569 10.233 0.41 

Sumapaz 5.120 1.338 23.4 

Fuente: Datos tomados de la Secretaría General de la Alcaldía Mayor de Bogotá, 2020. 

Ahora, es necesario hacer énfasis en la localidad objeto de este escrito: Suba. La 

localidad con más habitantes de Bogotá es un ejemplo claro de la multiculturalidad que se 

encuentra en la capital de Colombia. Con más de 1 millón 200 mil habitantes (13 Unidades 

de Planeamiento Zonal), esta localidad del norte de la ciudad es una de las pocas que 
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evidencia bajo su territorio la presencia de los seis estratos socioeconómicos existentes en el 

país. Esto permite pensar que los ejercicios de planeación que se formulen sobre este 

territorio resultan algo complejos y desafiantes para los técnicos. Sin embargo, un elemento 

vital para cualquier ejercicio presupuestal y de planeación, es la ciudadanía. Impulsar 

espacios democráticos ha sido un eje priorizado en Suba durante los últimos años, y esto se 

ve reflejado con la puesta en marcha de los presupuestos participativos. 

 

 

Gráfico 2. Mapa político de la localidad de Suba 

Fuente: Mapa tomado del Fondo de Desarrollo Local de Suba, 2015. 

            Suba es una localidad más que importante para la toma de decisiones del Distrito, 

según datos de la Secretaría Distrital de Planeación (2019), allí se concentra el 17% de la 

población total de Bogotá y el 9% del empleo de la ciudad. Además de contar con actividad 

agrícola gracias a que el 75% de su territorio es netamente rural. Aunque no es un aspecto 

exclusivo de la localidad de Suba, los presupuestos participativos han permitido priorizar las 



11 
 

situaciones y problemas que deben ser priorizados por la administración local según las 

necesidades de quienes habitan el territorio. Aparentemente los últimos proyectos de 

inversión pública se han determinado con base en los lineamientos definidos en el Plan Local 

de Desarrollo, el cual es producto de las disertaciones con la ciudadanía. Cabe aclarar que el 

acceso a la información resulta complejo y poco rápido, pero es posible concluir ciertos 

postulados a partir del conocimiento de la ejecución de los presupuestos de la localidad años 

atrás. Los datos históricos son: 

 

Gráfico 3. Año 2015 (fin de administración Petro) 

Fuente: Datos tomados del Fondo de Desarrollo Local de Suba, 2015. 

            Las cifras para el 2016, publicadas por la Alcaldía Local de Suba son inciertas. 

Aunque tienen en cuenta metas establecidas en la administración recién finalizada, y por 

consiguiente algunos de los porcentajes de ejecución resultan totalmente satisfechos, hay 

otros sectores que se reflejan sin cumplimiento de metas por adoptar las directrices de la 

nueva administración. Los datos reportados por el ente rector de la localidad son:  
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Gráfico 4. Año 2016 (Inicio de administración Peñalosa) 

Fuente: Datos obtenidos del Fondo de Desarrollo Local de Suba, 2016.  

La nueva administración ejerció su mando, y como es normal, las prioridades cambian 

según el liderazgo que tome el poder cada cuatro años, así las cosas, la localidad de Suba 

cerró el mandato de Enrique Peñalosa con cifras no conocidas sobre el manejo detallado del 

presupuesto en el cuatrienio. Aunque existen cifras generales de la administración distrital, no 

son visibles las cifras de la localidad. Los canales de comunicación con la Alcaldía Local son 

lentos y poco eficientes, además de que el contacto con la Secretaría Distrital de Gobierno es 

bastante congestionado. Lo cierto es que aún sin ser de acceso público las cifras de ejecución 

presupuestal de la localidad 11 de Bogotá para 2019, se puede pensar que esto es garante de 

poca trasparencia en el acceso a la información, lo cual va en contravía del ideal de 

participación que se defiende con los presupuestos participativos. 

 Tras esto, y en consecuencia con uno de los objetivos de este escrito, es posible 

pensar que la incidencia de los presupuestos participativos en la ejecución de los recursos 

financieros es mínima y no incide significativamente en el devenir de las obras públicas. 

Aunque no corresponde a la localidad en cuestión, a la cual también se consultó, pero no se 

100
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obtuvo respuesta; en el caso de la localidad de Engativá, la Alcaldía Local reconoce que en al 

año 2015, no se realizaron presupuestos participativos enfocados en un proceso democrático 

profundo de participación que permitiera la definición y distribución de recursos según sus 

prioridades. 

            Aunque desde el inicio de este escrito se intentó consultar con otras localidades, 

finalmente fue Suba quien compartió algunos de sus datos, los cuales permiten pensar que los 

presupuestos participativos en Bogotá requieren de acciones contundentes y estratégicas que 

los conviertan en un eje vital de los planes de desarrollo local y distrital de los futuros 

mandatarios de la ciudad. Sin duda, fortalecer esta estrategia democrática generaría un 

impacto positivo en el reducido margen de confianza de los bogotanos hacia sus instituciones. 

Aunque la encuestadora Guarumo concluyó que el 2020 cierra en promedio con un índice 

positivo de favorabilidad hacia la Alcaldesa Mayor de Bogotá (véase gráfico 5), esto parece 

quedarse en el personalismo, ya que históricamente no sólo a nivel local sino nacional, las 

personas poco confían en las instituciones públicas tomadoras de decisiones.  

 

Gráfico 5 Favorabilidad Alcaldesa de Bogotá 

Fuente: Datos tomados de la Encuesta General del mes de septiembre de Guarumo, 2020. 
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          En el caso específico de temas como la movilidad, la salud y la seguridad, los cuales se 

dejan ver como fundamentales a la hora de referirse a los presupuestos participativos, y según 

la última encuesta general de percepción ciudadana sobre instituciones de Bogotá Cómo 

Vamos (2019), la confianza de los bogotanos sobre las cabezas de sector de estas tres áreas 

está en un nivel medio de aprobación.  

 

Gráfico 6 Percepción positiva sobre instituciones 

Fuente: Datos tomados de la Encuesta Multipropósito Bogotá Cómo Vamos, 2019.  

Un tema muy importante y que se relaciona intrínsecamente con el tema del 

presupuesto: el manejo del gasto público también cuenta con un nivel incluso superior a la 

percepción sobre las secretarías (Véase gráfico 6). 
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Gráfico 7. Opinión sobre manejo de recursos públicos 

Fuente: Datos tomados de la Encuesta Multipropósito Bogotá Cómo Vamos, 2020.  

Así las cosas, los presupuestos participativos pueden y deben ser una prioridad para 

cualquiera de los futuros mandatarios de la ciudad. A través de este ejercicio participativo se 

logra cumplir con una garantía mínima que exige la ciudadanía: la satisfacción de sus 

necesidades básicas. En el caso de Suba, y la mayoría de las localidades de Bogotá, es visible 

que el hecho de no contar con información consolidada de carácter público contraría los 

ideales de la participación. Para participar es necesario que la ciudadanía conozca de primera 

mano lo que se ha hecho, lo que se ha pensado, y quiénes han participado. 

En la cotidianidad es común escuchar que la mayoría de los ciudadanos no están 

informados de lo que pasa en su localidad, no conocen el porqué de las obras de 

infraestructura y cómo se llegó allí. De manera que hay que empezar por esto, compartir 

información a través de los potentes canales de comunicación digital debe ser un aspecto que 

pase de lo escrito a la realidad. Sólo así los ciudadanos se podrán informar y ejercer un 

control social más diverso sobre el manejo de sus recursos, los cuales son producto de sus 

impuestos. 

También, es necesario fortalecer las redes de cooperación interinstitucional. Es 

necesario ir más allá de la seguridad y la cercanía que se profesa hacia la Policía. Sin duda, 

cada vez son más las Alianzas Público-Privadas que se manifiestan alrededor de las obras y 

12%

23%

65%

Manejo de los recursos públicos

Satisfecho Ni satisfecho ni insatisfecho Insatisfecho
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servicios que provee el Distrito. Los privados deben ir al territorio e interactuar con la 

comunidad, no llegar solamente en el momento en que se va a iniciar la operación del 

contrato. Bien lo rescata Quintero (2013), “las instituciones de todo tipo requieren y exigen 

conocimiento y dominio por parte de los ciudadanos”, finalmente son ellos quienes viven la 

realidad de sus territorios.  
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Conclusión 

Este ensayo es posible concluirlo en dos aristas. La primera, refiriéndose a los 

presupuestos participativos como un ejercicio moderno y democrático que busca escuchar, 

acatar e implementar los planteamientos de la ciudadanía en la toma de decisiones sobre 

temas en específico que involucran la satisfacción de necesidades básicas, principalmente. La 

segunda, dando cuenta de la inoperancia de los presupuestos participativos como factor 

incidente en la ejecución de los recursos públicos de las localidades. Aunque en los últimos 

años se han generados esfuerzos por socializar e involucrar este ejercicio participativo, aún 

son mínimos los resultados de este ejercicio sobre los Planes de Desarrollo Local y Distrital, 

en los cuales es donde finalmente se adopta un modelo de ciudad que destina los recursos 

según se determine.  

Este 2020 promete para Bogotá un ejercicio participativo más próspero e incidente, y 

aunque aumento significativamente la participación de los bogotanos en el ejercicio 

participativo, aún no se conocen resultados precisos sobre este tema. Los Planes de 

Desarrollo Local aún se encuentran en discusión, y a pesar de que en la mayoría de las 

localidades ya han sido socializados, aún no es posible determinar la incidencia real de las 

propuestas de la ciudadanía sobre las decisiones finales.  

            Lo cierto es que Bogotá cuenta con una gran oportunidad para revertir esos negativos 

indicadores que señalan una limitada confianza hacia las instituciones y el manejo de los 

recursos públicos. Los presupuestos participativos son garantes de transparencia, mayor 

control a las finanzas públicas y sobre todo apropiación de las decisiones, ya que genera una 

relación de corresponsabilidad en donde la ciudadanía se siente parte vital del proceso. 
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